
Celebración de la Reconciliación 

 
Ambientación 
"La puerta de la fe" (cf. Hch 14, 27), que 
introduce en la vida de comunión con Dios 
y permite la entrada en su Iglesia, está 
siempre abierta para nosotros. Se cruza ese 
umbral cuando la Palabra de Dios se anuncia 
y el corazón se deja plasmar por la gracia que 
transforma. Atravesar esa puerta supone 
emprender un camino que dura toda la vida. 
Éste empieza con el bautismo (cf. Rom 6, 4), 
con el que podemos llamar a Dios con el 
nombre de Padre, y se concluye con el paso 
de la muerte a la vida eterna, fruto de la 
resurrección del Señor Jesús que, con el don 
del Espíritu Santo, ha querido unir en su 
misma gloria a cuantos creen en Él (cf. Jn 17, 
22) (Carta Apostólica Porta Fidei del Papa Be ne- 
dicto XVI convocando el Año de la Fe). 

En medio de los quehaceres de la vida, en 
mucha ocasiones, no escuchamos la Palabra 
de Jesús, y nos dejamos conducir por 
palabras de egoísmo y de pecado. Hoy el 
Señor nos ofrece su perdón para vivir más 
intensamente nuestra vida cristiana. 
Dispongámonos para acoger a Cristo que 
viene con un espíritu limpio y reconciliado. 
Así viviremos más intensamente la alegría de 
la Navidad 

Examen de conciencia 
"Por la fe, María acogió la palabra del Ángel y 
creyó en el anuncio de que sería la Madre de Dios en 
la obediencia de su entrega" (cf. L c  1, 38) (P F 13). 

• ¿Estoy atento a la presencia del Señor en 
mi vida?  

• ¿Le descubro en el prójimo?  

• ¿Escucho la Palabra de Dios con atención?  

• ¿Acojo la Palabra del Señor como 
orientación para mi vida? 

• ¿Estoy despierto para detectar todas las 
ocasiones de vivir la caridad con los demás? 

Por la fe, los Apóstoles dejaron todo para seguir al 
Maestro (cf. Mt 10, 28). Creyeron en las palabras con 
las que anunciaba el Reino de Dios, que está 
presente y se realiza en su persona (cf. Lc 11, 20). 

• ¿Qué sobra en mi vida para poder ser 
mejor discípulo de Jesús? 

• ¿Cómo preparo la venida de Jesús en 
Navidad? ¿Sólo con compras? 

•  Jesús viene en cada Eucaristía. ¿Vivo la 
Misa con atención para encontrarme con 
Jesús en la Comunión? 

Por la fe, los mártires entregaron su vida como 
testimonio de la verdad del Evangelio, que los había 
trasformado y hecho capaces de llegar hasta el mayor 
don del amor con el perdón de sus perseguidores. 

• ¿Qué palabras o gestos que he hecho me 
han alejado del Señor? 

• ¿Encuentro a Jesús en mi vida matrimonial, 
con mi esposo o esposa? 

• ¿Soy honrado en mi vida, familia, amigos, 
vecinos, trabajo…? 

• ¿Busco al Señor en mi vida cotidiana? 

• ¿Soy fiel a mi conciencia y a las 
orientaciones de la Iglesia? 

• ¿Busco a Jesús en su Cuerpo que es la 
Iglesia y en el prójimo? 

• ¿Manifiesto a los demás mi condición de 
cristiano? ¿Busco al Señor en el testimonio 
ante los demás? 

Por la fe, muchos cristianos han promovido acciones 
a favor de la justicia, para hacer concreta la palabra 
del Señor, que ha venido a proclamar la liberación 
de los oprimidos y un año de gracia para todos (cf. 
Lc 4,18-19). 

• ¿Vivo mi vida acogiendo a los demás y sus 
necesidades o más bien me resulta molesto 
atender a los otros? 

• ¿Descubro lo que Dios quiere para mi 
vida? ¿Se lo pregunto en la oración? ¿Tengo 
verdadero deseo de seguir su voluntad? 

• ¿Soy abierto y caritativo con los otros o 
me dejo vencer por mi egoísmo? 

• ¿Alegro la vida a quienes comparten la 
vida conmigo o soy causa de tristeza? 

• ¿Acojo la paz de Cristo trabajando por la 
paz y el perdón? 


